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ADVERTENCIA.

La -composición dramática que coa el título de

DOiV ALOIXSO DE SOLIS prescrita su au-

tor al ,pábl¡co, es uno de aquellos traba|os que,

cualquiera que sea el mérito artístico que en sí

tengfan , requieren esencialmente que sobre ellos

se bagan las debidas '«splicaciones. El drama está,

digámoslo ^si , calcado sobre un crimen de cuya
pcrpct{*acion se resiente basta el ser mas degra-

dado de la tierra ^'Crimen que repugna -á la natu-

raleza misma y está en abierta lucíia con la bu-

raaniJad. Pero ni las circunstancias que ¡asi lo

agravan , ni la preilisposicion innata en ios hom-
bres que lo censuran , á rccbazar un genero de

maldad tan opuesto á la índole de |a racionalidad,

son motivo sufifíieiite para evitar que fuese real

;y verdaderamente cometido. El autor ba tenido

en sus manos la ci^lébre causa criminal -, ^ue
sirve de base á esta obra

, y fue sentenciada en

el consejo de las órdenes , año de 1712
,
por

D. Pedro iVicolás de Orellana, D. Vicente Ulon
serrat yCrespi

, y el confíe de la Vega del Pozo.

Sin fallar á lo esencial del suceso que ba elegi-

do como principal apoyo de su composición, ba

procurado suprimir y atenuar á veces en Iti

jTOsible, circunstanciris probadas plenamente en el

}iro4'e:io (|uc Htnnculun de ún ^nodo cspantOiH» (a

613237



enorme culpabilidad del reo. Ha querido masbieu
no impacientar al público con imágenes , aunque
ciertas, demasiado desagradables, ni para el

castigfo del delincuente valerse de las fórmulas

judiciales y estrepito forense, resorte, en su con-

cepto , sobradamente manoseado. Al escribirlo se

ha propuesto dos objetos : poner en el conoci-

miento de los demás iin delito de que no tienea

noticia , como fruto de una pasión dcsenfrenadaj

y escitarlos , con su ña funesto , á ^ise no iur

curran en ella.

Después de esta sencilla declaración , el pú-
blico , juez único ó imparcial de las produccio-

nes de los demás ^decidirá con su falto éobre su
originalidad , buen ó mal desempeño de su com^
bin«cÍ0U y Garactéres^ue 1«jeqi^poneii,

obs'dfi' '

¡iiv.n:H\tnt «>ftlft*ii< **' -•

vSsb'íf» Kli!' '
:

- í I'*
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PERSONAS.

DOW ALONSO DB SOLÍS.

DOKA ANA liniz, ritpofa de

DOK RODRIGO UB ALARCON.

1W*E1A r »Ett«ANúO , niJio» de SoJís.

PEiJRO.f

JOSÉ,
I

üH Juez,

Bt PÁRROCO DE tA VILLA.

^Oi ALGUACILES.

Xa escena es en 31amanares.

A?ÍO DE 1712.



ACTO PRIMERO*

El/tro representa una habUaeíon ton puerta al frente

y^ d los costados i é. la detecha una ventana.

ESCENA PRIMERA.

Pkdbo y José sentados.

José. Alégrate, hombre, qae tienes siempre una cara

de Nerón...

Pedro. Si vieras lo que dentro de mí pasa , con mas
razón me lo dirías... Sin embargo, no quiero que me
des ese titulo^ porque aunque la cara nada tiene que
ver con los becbos, todo el mundo sabe que Nerón,

parricidio, muertes y violaciones todo es uno, y y«
no he cometido por cierto esos crímenes todavia.

José. Según «so^ no puedes responder de que no los

cometerás en adelante...

Pedro. No lo sé. Pero ese personaÉge con quien me has

comparado fue bené£co, liberal y pió al principio

fie su reinado, y la adulación de su corte y mu-
cbas sinrajsones de sus palaciegos le bicieron en se-

guida tan tirano. Como yo también <soy hombre y en

la clase á que perleiiczco pudiera sucederme' otro

tanto, no diré que sea incapaz de ba¿:"ás de esa na-

turaleza.



(to)

José'. C(5mo se conoce 4 cada instante gue has estadia-

do...Pai-diez, que iras digno de mejor suerte. .;-!

*

Pedro. Pues estoy muy conforme con la que me ha
cavido, y cree firmemente que tengo un sentimiento
grande en escitar la agena compasión.

José. Ya sé lo mucho qué" doña An?i, tt^ seiíora, 'te dis-

tingue, y no eslrano qué te dé pié para formar fortu-

na, sin embargo que quizá la tengas hecha.

Pedro. Qué motivos tienes para tales sospechas ?

José. Si he de decirte la verdad me sorprende mucho
el esmero con que cuidas de aquella grande alacena

de la casa designada para colocar tus cosas
,
que tanto

de ella te ocupas y á nadie enseñas, Alguna cosa' de
valor contendrá dentro cuando la tienes siempre tan
cerrada y nunca la abandonas.

Pedro. Presumes tú que si no lo necesitara me suje-

taría yo á servir? Siempre tienes gana de hablar,.*

Qué traes hoy de nuevo ?

José. Vengo á pedirle unas ho'jas de aquella yerba que
me diste no hace muchos dias que tan buen efecto

surtió á mi cortadura.

Pedro. Pues no se curó ya?

Joséi. No es para mí, sino para mi amo.
Pedro. Se ha dado algún golpe?

"!,'•

José. Precisamente. Me la ha pedido con la taá^üT/

reserva para ponérsela en el brazo izquierdo que ló'

tiene bastante cortado : por señas que no sabe que eres

tú quien me la proporcionó ni quiero que .descubras

esta confianza que te hago.

Pfidi'Q. Te ofrezco guardar el sigilo, pero no puedo
complacerte; no me ha quedado ninguna.

José. Voto á tal!,. Hará como unos dos ó tres meses

que ha dejado de ser el mismo que era. Se retira á

casa muy tarde por las noches, come poco, duerme

, menos, y hasta en su semblante se nota muchas veces

el desasosiego interior que le importuna.

Pedro. Será figuración tuya. Qué motivo puede tener

para esa intranquilidad.'* Un hombre que ademas de

su riqueza , mira en torno suyo sus dos hermosos hi-

jos, qué puede apetecer?

José. Asi debiera ser, .pero me parece á mí que cual-
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qu5er:padre quiere roas & los suyos que mí amo... Como
quiera que, sea l)i,en poco me imoorta..; Qué chasco

me has dado con el remedio que le habla prometido.

Que tenga paciencia. Hasta otra vez, (^vase por él

frente.)

ESCENA H.

Pedro solo, i

Imepsatol Felices los quexomo tú se ocupan sola-

mente de su salario, y la meditación única de su ra-

zón se reduce á cotejar la parte de su trabajo con el

alimento que sus amos les dispensan... ISo conocéis

las desgracias ni los goces, porque en vuestras almas, si

las teiieis, no fermentan las pasiones... Nada podéis

distinguir porque nada conocéis... El que no haya

amado como yo, no puede comprender mi corazón. .*

Si supieran lo que encierra ese lugar tan vigilado

por mí, lo que roe ha costado conseguirlo, las lágri^

mas que sobre él be derramado y el áitisia de venganza

que su vista en mí despierta ! Cuando de veras sé

ama, la muerte no esbsistante ahorrar aquellas im-
presiones, los recuerdos ilusionan, ver la fria ima-
gen de la persona amada , simulacro mudo de lo que
fue, suele ser el ^mayor goce... (Aqui viene don RO'
drigo, finjámosle indiferencia.)

ESCENA III.

Pedro y don Rodrigo por la izquierda.

Hod. No puedo ni un instante reconciliar el sueño.

Pedro. El dia se ha hecho para velar , la noche para

dormir.

Rod. Ni de noche ni de dia me creo seguro ni consigo

estar tranquilo. Y no es el temor del riesgo el que
atormenta horriblemente mi corazón , sino la imagen
de la infidelidad mas ingrata. La idea horrorosa de

que el cariño puesto en la muger por quien sacrifi-

qué gran paite de mi íurtuna y abandoné mi fami-

lia sea correspondido con ficciones de depravación y
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qaé eV aliento puro que en otro tiempo exhalaba ue »..

ardiente boca lo baya convertido en raudal venenóto
de perfidia.

Pedro. Habéis hecho algún nuevo descubrimiento?

Rod. Caai tengo seguridad de haber visto anoche salir

á un hombre de mi casa.

Pedro. No habréis podido equivocaros?

Rod. Por algún tiempo lo creí, pero luego que me
aproximé al objeto de mis dudas, noté que terciándose

la capa se disponía á huir. Desenvainé mi espada in-

mediatamente, y no fue tanta su ligereza que pudiera

burlar el tajo que le descargué.

Pedro. Hicia qUé parte del cuerpo le dirigisteis «1

golpe?

Rod. A la que tenia descubierta, que era el brazo ie-

quierdo.

Pedro. Os parece que le heristeis?

Mod. Sin duda.

Pedro. Pedisteis á vuestra esposa razón de aquel hom-
bre?

Rod. Se la exigí, y su contestación negativa, pero no-
tablemente vacilante, aumentó mas mis sospechas.

Pedro. No presumís quién pudiera ser aquel hombre?
Rod, No puedo asegurarlo , ni quisiera equivocarme,

pero me pareció don Alonso de Solís.

Pedro. Y porqué no le perseguisteis?
"

Rod. Porque no habiendo podido travesarle el cora-

zón en aquel acto, creí deber aguardar la ocasión de

«aciar en ambos, con tu ausilio, la cólera de mi ho«

ñor ultrajado.

Pedro, Con esa misma esperanza no os he dado yo an-,

tes parte del suceso.
"

Rod. Pues quién te ha advertido?...

Pedro. Nadie,

Ród. Lo viste?

Pedro. Tampoco.
Rod. Has sido cómplice «o su entrada?

Pedro. Menos.

Red, Pues rórao lo sabes?

Pedro. Porque tenia las mismas sosperbas qne vos haré

ya tiempo, y acabado saber de lá sinceridad! de Ju.*,
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aa criado, que se halla herido del braEO.izquiei de.

Rod. ¡Ah, perjura esposa!... Bien conocia yo que ma
ocultaba la verdad... Hoy mitioo quiero con su s;Mt-

gre lavar mi afrenta.

Pedro. No seáis, don Rodrigo, tan precipitado... Bies

coBOKCo la lucha de afectos que combatirán en este

momento vuestra alma al contemplaros postergado i
un infame querido por la que hasta ahora llamasteia

vuestra idolatrada esposa; pero dejarse arrebatar del

esceso de vuestra cólera sin premeditar y conseguir

primero el sabroso deleite de la venganza, serja el

paso mas indiscreto.

Rod, Pues quién osará contrarestar mi justa indig-

nación?

Pedro. Cualquiera que os viese acometer á un hombre
que por solo estar en sur-.sa tiene á su favor la pre*

suncion de honrado, se armaría contra vos como
agresor. Además, quién os ha dicho que después de

,
publicar vuestra deshonra le encontraríais en su casa,

y por ventura desprevenido? Vuestra ilusión os ías-

cina demasiado, creedme.

'Rod. La amo todavía á pesar de tanta iniquidad
, pero

no volverá la infiel á escuchar de mi boca los acentos

de ternura conque tantas veces ponderé mi felicidad

por hallarme á su lado. Mi delicia fue su corop»8ía.

Si, Pedro, aun late mi corazón por ella, pero mi ra-

zón se sobrepone con mas influjo á la pasión de amarla.

Dt^sengaíiado de su falsedad yo la abandonaría á la

suerte que debe proporcionarle la atroK injuria que

fraguó su corazón contra la sinceridad de mi carino,

si el despecho, el encono y el ansia de tomar venganza

fuesen inferiores á mi amor y su desprecio... Pero no,

seria favor imperdonable evitarles que con su sangre

pagasen su atrevimiento.

Pedro. Ese plazo pudiera pronto cumplirse ti tuvie-

rais calma.

Rod. Y no podría yo al menos egercer hoy en mi es-

posa parte de la saiía que abriga mi corazón?

Pedro. De ningún modo, porque al paso que seriaic

perseguido por la ley como asesino, la venga itza en-

tonces no seria cumplida
,
porque sabedor dun Alou-'

\



so del castigo qae haLiaís dado á vuestra cspyosa, íra-

taria de sustraerse á toda vijilancía y quedaría en
el mundo para renovar raas cada diá Vuestra mor-
tificación. Lo primero es quedar á cubierto de la

íiota de criminalidad. Yo hubiera podido vengarme
en otras ocasiones de mis enemigos, y el temor de

aparecer injusto á la vista de las gentes me hace

aguardar una ocasión.

Rod. Tomo tu consejo, Pedro, dices bien. Mucho me
cuesta refrenarme, pero si en mi acaloramiento no
te tuviera á mi lado ya me hubiera perdido. Tú crees

que su pasión misma los ha de poner en mis manos?
Pedro. Será difícil que yo no lo consiga.

Rod. Yo no debiera haberla mostrado anoche tan escesi-

va indignación, mas ya no tiene remedio... Bien sabes

lo que me intereso por tí: no debes dudar del gran-

de aprecio que de tí hago, cuando te traje á mi lado

solamente para espiar la conducta de mi esposa. Que-
ría depositar mi confianza en Un hombre que no me
vendiera... ¡Funesta espíacion!

Pedro, Yo me brindé á serviros aceptando esa con-

•dicion... Os estoy agradecido , es cierto. Ademas,

os parecéis algo á mí en el modo de sentir
, y aun-

que no fuera si no por eso tendría que simpalizap

• con vos. Pero la causa de mi venida á serviros no la

sabéis todavía?

Rod. Ábreme tu corazón, que yo prometo ausiliarte

en cuanto pueda.
-i-

.

Pedro. Me es á mi suficiente ausiliaros.

Rod. Dime qué pretendes, á qué aspiras, qué nece-
" sitas ?

Pedro. He cumplido con el objeto para que decís me
trajisteis.»* '

Rod. A todo mi placer. '^ 5,^'. ¡i<

Pedro. Y no me obligo á continuar haciéiídoos igua-

les servicios?

Rod. Asi me lo has prometido.

Pedro. Pues básteos saber que no nací para servir:

• sofocad vuestra curiosidad y no me preguntéis mas.

Rod. Pero me darás noticia de cuanto descubras?

Pedro. Y haré para que os venguéis.
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Rod. Óyeme. Mi esposa se halla cáhsadá de mi com-
pañía hace algunos meses, según he podido notar, al-

hagada sin duda por algún designio criminal de don
Alonso. Reniega á cada instante de la impetuosidad

de mi genio, y mis acciones y palabras le acarrean el

disgusto. Déjate seducir de ellos si lo procuran, mués-
trate mi enemigo mortal y conspira si es necesario

contra mi vida para ser depositario de sus proyectos.

j^edro» E^as útiles advertencias llegan ya tarde. Todo
está previsto; vuestra esposa reconoce en mí la vena-
lidad personilícada y está en la persuasión de que os

ahorrezco... Sin embargo, con vuestro consejo habéis

presentado á mi imaginación una idea nueva que

puede sernos inuy favorable... Cuando Os retiréis esta

noche como de costumbre tenéis , llegad primero á

la ventana de la calle y recoged el papel que es muy
posible encontréis liado á uno de sus hierros; leedle

al instante, y haced cuanto os ordene. Conviene que

os retiréis para que yo pueda hablar libremente con

'vuestra señora.

Rod. Adiós , querido Pedro. Cómo pagaré el afán con

que me sirves?

Pedro. Con soio abedecerme. (F'dse D. Rodrigo.)

. (Pedro empuja la puerta de lá izquierda.)

, Sefiora, podéis salir cuando gustéis, que ya se

maj:chó vuestro esposo y no vendrá según ha dicho

hasta la noche.

ESCENA IV.

Doma Ana y Pedro.

Ana. ¡Mi. esposo! y verme [precisada á darle este

nombre!
Pedro. Qué lo resistís!

Ana. Y cómo he de dar gustosa el título ¿e mayor
cariuo á un hombre para quien no nací ?

Pudro. Os casaron á la fuerza por ventura?

Ana. Voluntariamente aparenté hacerlo, pero fué por
dar en rostro al hombre á quien yo entonces amaba.

pÉdro,,. Vuestro amante se casaría con alguna otra



mofcr, no es verdad?

Ana, Asi fué.

Pedro. Y aun le amáis?

Ana. Con todos mis sentidos. ^

Pedro. Existe la maguer que os robó la mano de vues-
tro amante?

Ana, Murió ya : no podia vivir mucbo tiempo al lado
de un hombre que suspiraba solo por mí y que
disgustos y sinsabores le proporcionaba 4 cada ins~

tante.

Pedro. Y tal ves ella vivirla solo para su esposo.é..

Ana. Era virtuosa en verdad , y aun cuando su cora»
zon también lo tenia destinado para otro con quien
se hubiera casado, al no haber cedido por demasiado
obediente al mandato y voluntad de sus padres, e»

preciso confesar que no fué como yo perjura y que
la resignación le hacia sobrellevar la amarga vida

que por mi causa le proporcionaba Alonso... (Arre-'

ventida de haberle nombrado distraídamente.)

Pedro. De Solís: seguid, sí, todo lo sé. Y que don Al-
varo de Ginesta era el sugeto destinado á poseer la

mano de su difunta esposa.

Ana. Pues por dónde ha llegado á tu noticia ?

Pedro. Somos de un mismo pueblo, y como en ellos

todo se divulga... Y don Alonso á pesar suyo se casó

con ella ya porque os supusieron entonces que vos
no le amabais, como por burlar las amenaaas que
don Alvaro le dirijió por escrito.

Ana. Este hombre todo lo sabe.

Pedro. Y lo que mas estraño es que queráis encubrir-

me un asunto en que mas que nadie os puedo y
deseo favorecer... Quién mas enemigo de don Rodri-

go que yo? No os he dicho mil veces que si subsis-

to en vuestra casa es por estar á vuestro servicio?

Creéis por ventura que no estoy cansado de sus im>

pertinencias, de ese genio violento y descontenta-

dizo con que mortifica á cuantos andan á su lado?

Ana. Tan persuadida estoy de ello que por lo mis-

mo sabes te he confiado todos mis secretos.

Pedro. Menos este.

Ana. (lace muy pocos días que la promesa de unir-
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nos para siempre ha empeñado nuestras almas, y casi

no he podido decírtelo antes, pero hoy mismo tra-

taba de hacerte sabedor de nuestro juramento.... Sí,

Sábelo por fin, y cuento con todo tu talento para

llevar adelante mi propósito, como por su parte tam-
bién él lo cumplirá.... Arrastro una vida desgracia-

da. Cuanto mas procura don Rodrigo conquistar con
alhagos mi cariño, mas mi corazón se inclina á mos-
ti'arle sus desvíos.... Por otra parte , sus amenazas

continuas , electo sin duda de su ciega pasión , su

carácter indómito é inflexible , en vez de acobardar-

me mas, me irrita.... Vivir al lado de un hombre á

cuyos vínculos no pudo unirse la suerte de Una mu-
ger enamorada de otro, es el caftigo mayor que pu-

do inventar el cielo en un acceso de su tremenda

ira.

Pedro. Con todo cuanto habéis dicho de don Rodrigo,

y algo mas que yo pudiera añadir en cuanto á su

genio insoportable y vuestra dolorosa situación, ig-

noráis lo mas principal.

Aríai Paes qué sabes de nuevo?

Pedro, No estrañais que don Alonso no haya venido

hoy como tiene de costumbre?

Ana. Con mucho cuidado me tiene
,
ya debiera haber

venido.

Pedro. A lo que yO creo, si llega á venir hoy será con
trabajo

,
porque debe de hallarse herido del golpe

que anoche recibió de mano de don Rodrigo, si es

que yo no me equivoqué, ó le dio de plano.

Ana. Qué dices, Pedro! (sorpr endida.)

Pedro. Que estando yo anoche asomado á la ventana

con la curiosidad de ver con la luz de la luna quién

salia de casa, noté que don Alonso, al divisar á don
Rodrigo se puso en ademan de huir

,
pero no pudo

hurlar el tajo que este descargó sobre su brazo iz-

quierdo.

Ana. Infeliz de mi! Si peligrará su vida!.... Rodrigo,

tú quieres acabarte de perder. No me engañes
,
por

Dios, e? la herida de mucha gravedad?

Pedro. No fué para tanto el golpe cuando no le impi»

dio la fuga.... Con esto me parece no dudareis de

2
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que lodo lo veo, todo lo sé, y todo lo callo por ser

cosa á vos favorable , aunque contraria á vuestro

luarido.

Ana. Nunca he d.udado de que le aborreces casi tan-
to como yo, pero con esta nueva prueba de tu afec-

to me obligas á que te guarde mayores consideracio-

nes. Yo premiaré este servicio y cuantos hicitres e»
adelante por nosotros.

Pedro. De ese modo , mandadme sin detención en \(t

que os pueda favorecer.... El sandio y celoso de don
Rodrigo me alhaga en muchas ocasiones para que le

descubra cuanto pueda investigar de amores que

acaso tuvieseis. Yo le supongo ser un Argos de
vuestra conducta

, y le prometo á cada paso hacerle

partícipe de cuanto consiga indagar de vos,

Ana. Por eso anoche le vi desesperado á veces , medi-
tabundo otras, como quien cavila en alguna maldad,

y á cada instante poniendo delante de mis ojos la

idea horrorosa de una muerte desesperada si llegaba

á descubrir que mi corazón era de otro.

Pedro. A mí también trató de acobardarme con la

sangrienta intimación de que me degollaría si no le

nombraba el sugeto que acababa de salir de la casa.

Pero en fuerza de verme negativo y como soñolien-

to, dio crédito por último á mis vindicaciones, y so-

lo me insinuó que pronto iba á llegar el dia en que

pensaba lavarse en la sangre de unos adúlteros Me
impuso en seguida el silencio de cuanto os estoy di-

ciendo, y me ha mandado hace poco bajar á la cue-

va para que á su vuelta le tenga abierto un hoyo.

Ana. No presumes el objeto con que te habrá hecho ese

. encargo?

Pedro. Verdad es que en un impulso de su ira pudiera

su ceguedad arrastrarlo á un estremo.,. Pero no, no
puede ser, algún fia insigniGcante se llevará en ello...

De cualquier modo, si tratáis de seguir, como decís,

en las relaciones á que os habéis obligado mutuamen-
te , debéis ante todo asegurar vuestra vida: mirad

que peligra mucho.

Ana. Que si las seguiremos, dices! Y no habrá poder

humano que pueda disolverlas, y si para conlijxuarlas



mese necesario echar mano del último remedio que,
para ello existiera, quizá no titubearia en adoptarle.

Pedro. Sabéis que siempre os bablo el lenguage de la

sinceridad. Lo primero que debe hacer todo hombre
pai-a vivir sin azares ni zozobras, puesto que vos me
habéis apuntado la idea, es descargarse de sus enemi-
gos

j y en primer lugar de aquellos que por ser mas
capitales pueden ser mas temibles. Credme. Cuando
un enemigo despoja de la vida á su contrario, des-
truye con él el deseo de venganza que alimentara
viviendo; de lo contrario, el hombre que sale de su
adversidad, sustenta mayor conato de vengarse al

simple recuerdo del triunfo de su vencedor. Mirad
que hablo por esperienria

Ana. Qué dices, Pedro/ Entre aborrecer y malar hay
una distancia enorme.

Pedro. Y entre perder á un hombre que se idolatra y
al que es objeto del mas enconado aborrecimiento, es

mucho mayor. Determinad, sin embargo, lo que
gustéis. Señora

,
yo no procuro hace tiempo sino

favorecer los designios vuestros y de don Alonso que
Son propiamente los mies. Vos elegiréis el parti«lo

quejmas creáis conduce á vuestros deseos. {Se oye una
palmada por la puerta de la derecha.^

Ana. Don Alonso

Pedro. Ya sabéis donde me hallo. {Váse al interior.)

(Düiia Ana abre á don Alonso.) '".''}.',!".' '.-'-*•-'

'
' ESCENA V.

DoRa Ana. y SoI-TS con el brazo izquierdo vendado.

Ana. Duefio de mi vida ! Me has tenido llena de sobre-

salto. Por algunos instantes creí que Pedro con sns

palabras .•ifn)y>re enigmáticas y misterioías trataba

de orullaime el peligro en que te hallabas, pero el

cielo ha querido que mi fatal presagio no fuese ver-

dadero.

Solis. No, querida Ana. Ahora mas que nunca me sien-

to con mas vida y satisfecho de haber venido mí
sangfe por tu amor..,. Pero quién hizo sabedor á Pe-
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dro del suseso ? ó me conoció aeaso don Rodrigo ?

Ana. Pedro ha sido , como yo' anoche , objeto de sus

iras. A pesar de que por ía ventana todo lo vi<í y fue

maltratado de palabi-a por su amo, negativo con se-

renidad y fiel al aprecio y estreraada confianza que le

dispenso, hubiera consentido ser antes virtima que ^

delator de lo que acababa de pasar. Estamos sin duda
descubiertos. Las preguntas llenas de sagacidad de ese

hombre que para perpetuo castigo tengo á- mi lado,

todas indicaban que no pudiste sustraerte á su pe-

netrante vrsta. Sus amenazas terribles me consterna-

ron de una manera espantosa, á la par que desperta-

ban en mi corazón ía idea de un nuevo y mas eseesí-

vo aborreciuriento. Solo por tí temblaba, y sin duda
mis temores alentaron sus sospechas. Iracundo, maldi-

ciendo su snerte y ansiando el instante de sorpren-

dernos alguna vez para embotar en nuestros pechos

su cuchillo, parecíame mas bien que aquel Rodrigo

molesto y siempre enojoso, herida fiera que rabiosa

busca en su dotor la mano que le despidió la saeta.

Sus asechanzas, querido mió, no dudes qu€ serán con-

tinuas. Tú sabes muy bien el aliento que presta á un
hombre ultrajado la esperanza de su vindicación..,,

qué haremos en trance tan apurado? Carecer yo de tu

vista, de tus halagos, espedir un imposible. Consentir

en que arriesgues á cada momento tu vida sería teme-

ridad y no quererle. Cuál es el partida que debere-

mos elegir? Dimelo tú para abrazarlo.

Solís Puesto que me obligas á que te diga mi parecer

y lo que siento, escúchame. Tuno dudarás del eariiio

que te profeso superior á todo encarecimie«to...

Ana. Y cómo dudarlo con la reciente muestra que de

él me has dado?

Solís. Estarás también segura de que el mayor senti-

miento que he tenido en 4a tierra desde que te co-

nocí ha sido el de no poderte llamar mi esposa....

Ana. Lo sé.

Solis. Pues en el encuentro que anoche tuve con don Ro-
drigo pude haber destruido el impedimento que existe'

para no poderte dar aquel suspirado nombre. Pude ven-

cerle
,
pude matarle, pues que su espada no hubiera
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;
pero ol

temor de compronoeterte , el temor de descubrirte y

perderte quizá para siempre , me dicta.bajsecretamente

' que huyese imitando al coliarde
,
que teme medir sus

armas -con el hombre á quien, por el miedo que le

anonada, juzga como rival mas poderoso. Por «so hoi,

pero por lo mismo te he salvado.,... Qué importa que

me haya conocido.'' El secreto se ha estancado en su

persona. Pues bien, un secceto no es temible cuando

•se tiene en la ma«o el remedio de que permanezca

sin revelar eternamente , como lo habria sido la pu-
i)l¡cidad que hubiera podido anoqhe acarrear ,una de •

iensa inconsiderada.... Dos caminos.solamente se oíre-

-cen A mi vista que ambos propenden á un ,niismo fin,

y pueden sacarnos de este estado de intranquilidad y
peligro. El uno es dudoso, «1 otro cierto y seguro.

Terribles ambos, pero necesarios. A tí toca elegir el

que hemos de tomar para ser felices; á vaí superar

ios obstáculos qu« para cllo^e opongan.

Ana. Estoy impaciente de saberlos para complacerte.

Ya tengo elegido el mas cierto, mas pronto, mas
ejecutivo.

Solis. JEs , Ana , el mas terrible y cosioso.

Ana. No me arredran tus pronósticos ni sus dificulta-

des.... Yo debo sacrificar todos mis intereses, mis afec-

ciones privadas, arriesgar mi vida en fin, para te-

nerte á nai lado de continuo, llamarle mió y coger el

fruto de nuestros amores. En qué te detienes? Mués-
trame ese remedio lan eficaz?

Solís. No te retractarás de ,tu promesa ?

Ana, Acaba, cómo se ha de conseguir ?

Solíg. Dando muerte segura á don Rodrigo.

Ana. ('Qué oigo , Dios mió!

Solís. Desistes de la entereza que há un instante le eii-

vanecia para llevarlo á cabo?

Ana. Y quién creyera, Soljs
,
que me hablas de colo-

car en tan dolorosa alternativa-...? Bien conoces la

inm^ensa diferencia con que mi corazón te distingue de

tu rival. El odio, el hastío, la continua amarj^iira

que á su lado sutro
,
productos son de la ternura con

^ue te alhaga mi amor, Sus palabras cariñosas son
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yara mi ele hiél : las tuyas son el bálsamo consolador

de la felicidad. Su vista me desagrada y á veces me
confunde y aterra, la tuya me 9nima y cada vez mas
me interesa , tú lo sabes. Pero pretendes que mi labio

dicte la sentencia de su esterminio?.,,. Quieres que no
contenta con ser infiel á mi deber y juramentos me
convierta en verdugo sanguinario del hombre á quien
me unió el destirio y por mí se sacrifica?

So'is. Y he de couseutir que la rauger que ha sido

siempre el ídolo de mi existencia, el ángel de mi
gloria, aquella por quien be arrastrado una penosa y
desgraciada vida que eji mí solo puede encontrar el

término feliz de sus deseos, gima perpetuamente des-

consolada entre los brazos del hombre ^ quien jamás

amó? Quieres que cayendo en sus lazos le sirva yo de
instrumento para que perezcas ? Pretendes verme
humillado y á sus pies muerto? Permitirás que
nuestra escesiva confianza nos entregue incautamente

á su furor?.... Pero aun queda otro medio que tentar

para libertarnos de él, si el lance me fuese favorable

sin apariencia de crimen; pero no jpue^o.re.sppnd^r

del éxito,
.ovií>:7yÍ'j

Ana. Y cuál es.'' f ,
'

'
''

Solís. Don Rodrigo es reputado como caballero. Le
diré que te amo, le retaré en seguida á un combate,

mediremos nuestras armas y el que venciece quedar^

dueño de tu mano.

Ana, Todo lo consentiria merjos eso. Ponerle á riesgo

de perder tu vida! Jugar inl mano con peligro inmi-

nente de perder tu existericia con un hombre á quien

si la di fué sin amor.'... Y has podido imaginar que

muriendo tú seria yo de otro ni podría sobrevivirte.'*

No me conoces. Ademas quién sabe si don Rodrigo

indignado esquivaría la lucha por reputarla injuriosa

al derecho que sobre mí tiene para saciar eu ambo;

su venganza ?

Solis, Pues es preciso que muera,

Ana, Medítalo bien, mi vida.

Svlís. Está ya deliberado. El ha vertido mi sangre
, y

no es tan injusto que yo haga verter la suya.... De lo

cüulrarjo, liíjestr» iníjuietwd sera coiíliw»a; Is? ps-^
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lígrox á cada paso, y al fin esa compasión que or? lo

tienes seria el arma con que á pie quieto divit^iera

nuestro cuello. Al poco itiempo de haber dejado de

existir -podremos ídebidamente darnos el título de es-

posos: ese título porque tanto suspiramos. '

jAna. Y dado caso que yo accediera á ese medio tan

violento, cómo ocultar su muerte?
Solis. Muy fácilmente, diciendo que habia desapare-

cido de improviso ó salido con dirección á otra parte

presentando á su tiempo cartas que anunciasen su

fingido fallecimiento.

Ana. Trance terrible ! Tiemblo cual si le estuviera

-ya hiriendo.

Solís. Qué dices por último , no te resuelves?

Ana.. Es tan temible el delito?

Solís, Pero este es necesario.

Ana. Si tú me prometieras,...

Solís. Mi mano la tienes hace tiempo prometida. A
nadie tengo cariño sino á tí : tú eres el dueño de mi

alvedrío, y si quieres que derrame mi sangre en tu

presencia para satislacerle y tranquilizarte , estoy

pronto á verterla. Habla
, y en cuanto de mí exigie-

res serás obedecida.

jAna. Lo cumplirás lodo como ahora lo prometes?

Solís. Te lo juro mil veces, y no esperes que me re-

tracte un instante de mis promesas como tú. Qué me
pedirás, ángel mió, que no haga yo por tí?

Ana. Pues bien : no sabes el trabajo que roe cuesta

suscribir á lo que me acabas de proponer. Medítalo

y lo comprenderás
;
pero no olvides que has de otor-

garme lo que después jo te pida.

Solís. Niégame lo que mas adoro, tu amor, consuelo

mió , si no te cumplo cuanto de raí exijas.

Ana. Acuérdate de tu ofrecimiento que confiaída en ól

me decido á ser cómplice del atentado atroz Pero

de qué modo , donde.. .fc i y en qué tiempo.... porque

valiera mas que tú no te espusieras.

:Ssí%ts. Pedro mejor que nadie puede darnos parle de la

hora en que suele venir y de sus ocupaciones.

It, Ana. No hace mucho tiempo que también me indictí

.el misíüo ieaiíidiü.
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Soíis. Con qi)é se halla tan en tu favor ?

j'jna. Y juKgo que coadyuvará á nuestro proposito. De
este modo le obligaremos á ocultar con toda cautela

cuanto ha yíslo y le consta de nosotros. Me servirá

ciegamente. Mis mandatos son leyes irrecusables para
él. Odia con el mayor estremo á don Rodrigo

; y s\

subsiste en su compañía, es por el sumo aprecio que
de mí hace. Tiene para nosotros la ventaja impon-
derable de ser bastante interesado

, y como he ofre-

cido premiarle , le pendremos á nuestra dispo-

sicioUr

Solís. De ese modo preveo que vamos á conseguíp

nuestro objeto sin que ni tú ni yo seamos ios egecu—

lores del crimen.... Llamémosle. (Es el anochecer^

(Doña Ana acercándose al interior.)

Ana. Pedro.'' Estoy sobresaltada, temiendo á cada ins-?

tanta ser sorprendida á pesar de estar todo cerra4Qf

Solis, EiMás coamigo , nada temas,

ESCENA VI.

It03 mismas
, y Peduq con una luz.

JP^drO. Para serviros , don Alonso. Cuánto rae alegrq

de veros en disposición de poder cobrar con usura

de vuestro enemigo la sangre que os hizo anoche

derran^ar.

S^fís. Estoy informado de todo por tu señora
, y sé

lo mucho que te dehomos,

Pcd. (Irónicamente-,) Me debéis raas que os figuráis.

^olis. Y repugnarás Ijacernos el servicio que te pi-

damos?
Ped. Por vos y mi señora todo lo haré. Lo mas que

puede suceder, que no sería poco, si rae abandonáis,

es que descuidándonos, perezcamos todos tres á ma-
nos de don Rodrigo.

Sofis. Yo no te abandonare de modo alguno por lo

mucho que me interesa.

Ana. Aunque no fuera sino por la misma razón,

lafQpoco yo lo haría.
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prenderme. Sabe doíia Ana que hasta le be propiies:!r

to desprenderse de don Rodrigo.

Solis. Cabalmente es para lo mismp.

Ped. Pero...v

Soli.t. A qué hora debe venir?

Ped, Al anochecer, me dijo.

Solis. Lleva armas consigo? Dónde, cómo, y cuál sería

la mejor hora de sorprenderle?

Ped. No sería mejor que me dierais tiempo p?ira peu'»

sarlo?

Solis. Ha de ser hoy misn;io, Pedro.

Ped.. Me coge tan desprevenido

Solis, Lo que puede hacerse boy, por ser urgente, no
debe dejarse para mañana. Contesta 4 lo que te he

preguntado. Todo el oro que posee ha de ser para tí,

nosotros nada querenjos.

Ped. Bien pues ha salido sin armas; y creo que la

hora y lugar donde úuicamente puede ser sorpren-

dido, es cuando venga esta noche, y al abrirle la

puerta, porque en su cuarto
,
que es adonde luego

se dirige, tiene un pujial y dos pistolas.

SpliSf No nje parece mal.

.Ana. Y dado por supuesto el buen éxito de la em-»

presa, dónde hemos de ocultar su cuerpo?

Ped. Pónde? En el hoyo que por su mandato acabo de

hacer eij la cueva. Allí debe ser enterrado T?l
vez ie tendrá abierto para los dos

¡SolíS. Y dudabas aun de la suerte que debe sufrir/*

Ana, No lo consiento al fin?....

Solis, Tienes difjruUríd en salirle á rpcihir?

Ped. Es una necesidad; pues no entrará en la casa sin

que yo primero le conteste. Desde que tiene de vos

sospechas , vive muy prevenido Ya lo veréis

cuando llame Voy á cerrar bien la ventana, no
sea que pueda alguno escucharnos. (.Se entretiene en

ella un instante.)

Ana. Puesto que Pedro se brinda á acometerle , sé tú

solamente testigo de su muerte.

^olis. (Ze dá un puñal.) Touia : con este le has de
herir.

Pefl. Está bien afilado?
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Solíx. De ayer n)ismo..M. Yo estaré cerca de tí por e\

errases el golpe.

Ped. No me fallará.... Tan luego como quede bien ase-

gurado
, poneos en salvo. En caso de sorpresa mas

vale que escapemos uno de los dos...... Yo basto para

enterrarle.

Ana. El cieljo no permita que tú seas la víctima in-

molada para mi mayor desventura.

Solis. Recobra tu tranquilidad, y no añadas nuevos
azares á tu perturbado espíritu.

Pe!. ISo temáis nada, señora, si esta no es la ocasión

dol peligro,.... Yo os juro , á í'é mia, que esta noche

no os ha de reñir , ni menos tomar venganza.

Rod. (^fJesde á fuera.) Pedro!....

Ana, A y de mí! Yo no puedo presenciarlo. {Vase.")

Ped, {A Solis.) Encubrios al lado de esa puerta. (SoliS,,

se oculta á la izquierda.)

Solis. Serenidad.

Ped. La tengo mas que vos.

Rod. Pedro.?....

Ped. {Apaga In luz.) Señor, voy allá..., {Al abrir la

puerta hace Pedro el ademan de herirle en el pecho.)

Rod. Soy muer....to... (Cae al suelo.)

iSolis, {En el foro.) Esa última palabra es toda mi feli-

cidad. {Se marcha por la izquierda; y Pedro retira

por la derecha á don Rodrigo
,
que permanece in^

móvil

)

CAE EL TELÓN.

\Jf.
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Patío de una casa con cueva al costado izquierdo y
una lumbrera que con ella se comunica cerca del

proscenio. Una puerta á Ja derecha ; á la izquierda

,/a,de una alacena.

PSCENA I.

Pedbo so/o.

Mis tentalivas últimas no vaij, á ser según cálculo in-

fructuosas..,. Desveaturado, don Rodrigo, ha sido tu

casamiento.... Tú lias amado á tu esposa con el delirio

in.iyor, y ella me ha dado para tí un puñal y su con-

se'ttiiuierito. Yo le ofrecí ser íiel
,
yo te cumpliré mi

promesa, que las desgracias semejantes interesan y
Jigau á los que Jas padecen.

ESCENA II.

Pedro y dona Ana.

Ana. Aun no ha venido don Alonso ?

Pedro, Ya lo estáis viendo: bien pronto os hubiera yo
avisado.

Ana. Le necesito hoy mas que nunca. Ansio su pre-

sencia, y tiemblo por otra parte de tuioulrarme en
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Pedro, Temblar vos ante el hombre que os idolatra

no habiéndole dado molivo de desconfianza

Ana. Temblar, sí, porque de la contestación que debe
dar al secreto que hoy trato de revelarje , depende
mi futura íi^licidad ó mi mayor desgracia..

Pedao. Si yo supiera cuái es , lal vez podria daros mi
pobre opinión....

Ana. Cnalquiera que sea el grado de confianza que
pueda unir con vínculos indisolubles, eternos, á dos,

tres ó mas hombres, nunca es suficiente motivo para

revelarse mutuamente ciertos arcanos que deben per-

Bjanecer ocultos en el foüdo dei corazón..... Siento no
poderte hacer partícipe de todos mis pensamientos;

pero no por eso desconfies de mí. Es cosa de nuestros

amores..

Pedro, No tetjeis para que esforzaros tanto, pues no be
insistido en saberlo.

Ana. Cou que dime, tú también has notfido que mA
idolatia , es veriJad ?

Pedro. Cualquiera lo conocería.

Ana. Qué medio discurriríamos para obligarle á satís^»

'

facer todas mis exigencias por duras y crueles que

puedan parecer le?

Pedro. Con exigí rselo vos , basta.

Ana. "Y si no bastara por alguna causa muy poderosa?

Pedro. Yo no puedo dudar de que vuestros encantos....

vuesti'a felicidad... tanta constancia, le rendirá forzó-»

sámente á vuestros caprichos,...

Ana. Sí , yo lo supongo también del mismo modo...,

pero tú que conoces su carácter , su pasión y el apre-

cio que de mí hace, no imaginas, coriio'otras veces, un
medio de apremiarle amorosarnente á complacerme

en cuanto yo le pida si alguna vez se me negara ?.,..

Pedro. He principiado á fomentar vuestros proyectos

(que son los mios) y mecreocomprometido a coütiiiuar

en la misma manera.... A mí me parece que el medio

de huniiiiarie y reducirle á vuestros fines por mucha
oposición que les demuestre , es darle á entender que

tiene un riyal que os solicita. Hombres bay que á tal

idea , si la miran alimentada por el objeto de sus

amores , desisten del apretio de sus queridas por iu-
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dignación 6 por orgullo. Hay otros sin embargo
,
que

su amor propio queda muy pospuesto á la pasión que

los ciega y domina. Estos son los que se llaman ena-

morados, porque quieren de veras; porque propiamen-

te se alucinan. La rivalidad suele escifar en los pri-

meros el olvido y el desprecio: en los segundos , es

* siempre el mayor incentivo de su primitiva y devo-

rante llama. A estos pertenece sin duda don Alon&o:

con él puede ejercitarse (al género de prueba sin pe-

ligro del mal éxito.... Ademas, si alguna otra ocur-

rencia feliz vuestra como propia del sexo á que per-

tenecéis puede apoyar mas fuertemettfe la suposición,

vuestro triunfo será tanto -mas seguro.

Ana. En mucho aprecio tengo tus advertencias..^.. Ese

joven que frecuentemente visita nuestra calle y le ba

hecbo. concebir la idea de que me ama , será el objeto

de la suposición. Yo le daré á entender que tiene in-

dicios de nuestro común delito y rae ba sido forzoso

recibirle.... Habíale tú en el mismo sentido.... (¡Y *

verme precisada á mentir al bombre por quien solo

vivo! mentirle porque me complazca: mentirle por

lo que lé amo.) No quiero que me vea contigo si vi-

niese.

Pedro. Sí, debéis retiraros, cerraré la puprta. (P^ase

doua Ana, y Pidro'^cierra la puerta de su habitación^)

ESCENA III.

Pedro (^acercándose á la cueva.)

Ya es tiempo. (Sale don Rodrigo por la puerta de la

cueva.)

Rod. Querido Pedro/ cuanto debo á tu esmero y bue-

nos servicios! (abrazándole),

Pedro. Aun trato de que sean mucho mayores. Hasta

aquí han salido á mi placer mis determinaciones.

Bien visteis la puntualidad y clara relación con quC

os fijé la seiía en la ventana para que la leyerais.

Rod, Tú también has visto mi exactitud en cumplir

al pie de la letra con cuanto en ella me decias. Y
cree iirmemeute que lo estrauo. Quién me dijera que
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toda la firmezaftlé ttii carácter : toda la indignacioil

de que es susceptible un hombre vendido, mandado
asesinar por su malvada esposa habia de ser repri-
mida en el instante mismo de ver á mis dos capitales

enemigos dentro de mi casa y no lejos de mi lecho?

Cómo be podido tolerar aquella alegría feroz del

adúltero don Alonso cuando me creyó mortal?

Pedro, Lo habéis sobrellevado todo en fuerza de mis
ruegos, y es preciso que padezcáis algún tiempo mas
para que al Gn quedéis tranquilo.. <. No cesaré de re-

petiros el grande interés que rae anima de proporcio-

naros la venganza
;
pero una venganza cumplida:

venganza tanto mas gustosa cuanto podrá verificarse

en medio de sus placeres.... Pero ceded á mis insinua-

ciones y no tratéis de malograr una empresa que se

declarará en favor nuestro si los medios que para ello

interpongamos llevan el sello de la circunspección.

No sentiréis , decidme
,
que por efecto de atolondra-

miento ó dando algún otro paso indiscreto se destru-

yan tan floridas esperanzas ? Os halláis en el caso de
renunciar á veros completamente vengado y con la

justificación que os ha distinguido siempre^

Rod, Que si lo deseo, me preguntas? Mientras no fui

testigo ocular de sus depravados designios, apenas te

creía, Pedro: llegué á dudar de tus revelaciones. La
amaba tanto!.... Pero después que he sido condenado
por ella en mi propia casa á una muerte alevosa y que
mi existencia la debo á tu honrosa fidelidad , seria

posible que no ansiara el esterminio de ambos para

vindicarme de tamaña injuria y escarmiento de su»

seraejautes? Qué te hizo tu esposo, muger desnatura-

lizada, para que tan cruelmente lacerases su corazón?

Mientras él ailhelando agradarte, solo aspiraba adivi-

nar tus gustos, alimentabas tu el fuego de tu criminal

pasión
, y para colmo de tu iniquidad le arrojaste

propicia al descanso de la tumba.... Y sabes, tú,

Pedro, si podré soportar por mas tiempo la vista de

mis asesinos , escuchar acaso sus ternezas ó ser testigo

de mayor afrenta?

Pcd. Os juro por lo mas sagrado, qne doíía Ana as-

pira á conseguir la mano de don Alonso^ pero tam-



(31)

bien es cierto que no ha manchado su decoro ni vueS"

tro verdugo lo ha solicitado. Yo lo presencio lodo sin

ser de ellos descubierto. Descansad en mi lelo, y con-

fiaos á mí como basta aqui. La carrera del delito los

ba enlazado para siempre Cuantos obstáculos se

opongan á la realización de sus deseos, de esa vida

placentera, llena de ilusión y goces que en la cegue-

dad de su imaginación agita su sensibilidad presen-

tándoles el cuadro de la felicidad , han de procurar

superarlos, ó para su mayor triunfo, si es posible,

destruirlos. No dudéis, don Rodrigo, que cuanto mas
tarde se les enfrene, mas próximos estarán ellos á su

ruina
,
que caminan á su perdición. Cuando sin es-

crúpulo de temor ni persecución puedan libremente

publicar sus amores y vuestro fallecimiento sin lo»

azares y fatigas que ahora los molestan y desatinan,

se entregarán candidamente en nuestras manos. En-

tonces les será mas doloroso su sufrimiento, ya por-

que después de haber vencido, ó creído vencer todas

las dificultades que se oponen á su venturosa unión,

no les tallaría sino verificarla y coger el fruto de sus

ansias y desvelos , como por no haber opuesto resis-

tencia á nuestros bien meditados planes
, y hallar-

los en el reposo de su soilada gloria. Ademas, cuanto

mas tiempo transcurra en ignorar este pueblo vues-

tra existencia , mayor será lufgo su sorpresa
; y si

logramos el fin que nos proponfmos , vuestra vindi-

cación será mas fácil. Y c^uién sabe si en el tiempo

que debemos observarlos , acaso su confianza y nues-

tra astucia podrá sugerirnos el medio de vuestra sal-

vación , aun cuando públicamente fueran inmola-

dos?.... Es preciso, don Rodrigo
,
que toleréis por

algún tiempo vuestra ocultación. Si de dia no fuese

fácil hablaros
,
yo consagraré toda la noche á vues-

tra conversación y compañía.

Ho/i. No Ttsistiré hacer [un sacrificio tan pequeño

cuando ha de reportarme el fruto deseado. A true-

que de verme vengado , sofocar debo el ímpetu de

mis pasiones Tú me dictarás el sistema que debo

seguir.

Ped, Don Alonso debe venir de un momeuto á otro



y será í)ucno que con tiemp'O os ocultéis (Ss he
dejado entornada la puerla de la lumbrera para lo

que pudiera ocuí-rir
,
pues fa de la cueva se halla

comunmente cerrada Don Alonso viene. (Don Ro-
drigo entra precipitadameníe en lá cueva j y Pedro
cierra^)

ESCENA IV.

Pedro y don ALONStf.-

Solis. Dónde se halla tu sefíora?

Ped. En su habitación. Hace poco que aquí estuvo'

conmigo esperándoos
, y me encargó la llamase si

veniais.

Salís. Ha dormido bien?

Ped. INi un cuarto de hora.

SoU's. Pues cómo? qué ha tenido?

Ped. Y vos lo preguntáis! Pues haber autorizado tina

sentencia de muerte
, y nada menos que de su rafari-

do, os parece que no le producirá remordimiento?

Solís. Pues, hombre, cavalmente era el' suceso que ha
debido solemnizar como la fiesta mas completa. Yo
tampoco he dormido mucho, pero es porque me há
interrumpido el sueño el placer de tal recuerdo.

Ped. Ya veis, la debilidad de una seíioiá no puede
nunca igualarse á nuestra entereza y energía.

Solís. Pues á mi presencia no mostró tanto senti-

miento.

Ped, Después de hechas las cosas es cuando suelen mas
sentirse

Sohs. Dime, está bien enterrado?

Ped. Si alguna vez se presenta la ocasión de ver en

la sepultura que se halla, notareis que soy el único

para estos casos. Las cosas han de hacerse bien he-

chas: de otro modo, mas vale no intentarlas.

Solís. Dices bien Tuviste un acierto singular en he-

rirle de muerte á pesar de estar á oscuras

Ped. Pues nadie le distinguiría la herida al no hacerle

observar lo delicado del sitio en que la debió recibir.

Solís. Desempeñaste bien tu cometido.

Ped, Procuré cumplir exactamente con lo que acababa
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dé prometer, comd qae en el buen desempeño de la

comisión fue nada menos que su vida: en vez de que

si la empresa sale mal, como también podría suceder,

se interesaría la vuestra y la de doiía Ana.

Solis. Pues hay algún indicio de su muerte?

Ped. No digo yo tanto : es manifestaros que la mayor
parte de los sucesos de la vida suelen tener un desen-

lace que no se espera.

Solis. Tú, Pedro, peligrarías mas que nadie....< Pero
no me presentes la prespectiva de la intranquili-

dad, como si hubiera de perseguirnos para siempre.

El lance ha sido bien egecutado, y nada tenemos que
temer.

Ped. Puedo deciros que haslá ahora ha salido todo á

mi gusto Decís bien, desechad temores vanos, y
curémonos solo de lo venidero.

Solis. No he conocido nunca el temor ni el miedo:

por consiguiente no estoy en el caso de desecharlo....

Ped. No habéis mostrado nunca temor ni miedo.... Me
querréis decir de qué os proviene esa cicatriz que
tenéis en la frente?....

Solis. (Si sabrá de qué procede.) De una caída que me
di en Madrid siendo nifio.

Ped. Y no desalentó vuestro valor al récibirla/'.i..

Solis. Era tan pequeíio, que yo entonces no le conocia.

Péd, No inteiíteis negarme lo que yo sé : que esa seííal

os la causó un golpe de espada cuando erais taa

hombre como sois ah^^ra.

'So/iSé Es verdad i en un lance amoroso la recibí. Tam-
bién fue la única vez en que esperimenté miedo. Yo
he debido negarlo hasta ver si lo sabias, mas per-

manecer negativo ilespues que me arguyes con la

verdad, sería una falta de discreccion que á nada

conduce. Pero te ruego me digas cómo una escena

que solo pasó entre tres la sabes tan prolijamente.

Ped. También me consta que esos tres fueron la joven

víctima de vuestro proceder, su padre vuestro rival

y vos.

Solis. En mayor confusión me pones. Revélame si lo

viste
,
quien eres ó cómo lo sabes.

'ped. No me creáis ningún espíritu maligno: sosegaos,

3
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No pudiei'a yo ser aquel hombre que os trald ^e
detener cerca de la puerta de su casa cuando ibais

huyendo ensangrentado?....

iSoZ/.v. Acaba de una vez, hombre
,
para sacarme de

tantas dudas.... Es verdad , el sereno fue el único que,

en el silencio de la noche me vio y pudo detenerme
si no hubiera llevado mas miedo que yo. Mil con-
jetaras me has hecho formar con el misterio de tus

preguntas; pues hasta dá la casualidad que no co-
nozco á mi perseguidor Traía en la memoria una
pregunta que hacerte, y con la relación de la ocur-

rencia que nos ha ocupado, se me iba olvidando

Sabes, tú
,
quién es un hombre que hace algunos»

dias ronda esta calle á todas horas? ^ ^^

Pcd, Algunas veces le he visto

Solís. Y no pudieras mañosamente indagar el objeto de

sus continuas visitas.'^

Ped. Si me prometierais no descubrirme
,
podria de-

ciros los antecedentes que tengo de él.

Soíis. A quién temes que te descubra?

Ped. A mi seíiora.

Solis. Desde ahora te ofrezco guardar un profundo si-r

lencio. S

Ped. Pues ese joven ya ha entrado en casa. .'
,

".

Solís. Quién lo ha mandado ó se lo ha permitido?

Pcd. Os contaré lo que hay en el particular. Hará cua-

tro ó cinco dias que habiéndome encontrado en la

puerta de la calle, me manifestó la necesidad que

tenia de hablar un instante con doña Ana para co-

municarle un asunto de mucho interés. Yo le opuse

toda la resistencia que debia , con el ánimo de ver si

me tranqueaba el secreto
,
para juzgar según su en-

tidad de si debería 'dar oidos á su pretensión; pero

cuando por segunda vez me dijo que solamente á

doña Ana, y sin testigo debia comunicárselo, teme-

roso de que por mi indocilidad pudiera venirle algún

daño le prometí dar parte á mi señora de lo que so-

licitaba, .eüv \

So!¿'s. Y la ha hablado por fin .^^ nH .v.\oVj

Pe I. Hoy mismo. . ^

Sulis. Y KQ has podido averiguar: :el .resultado d&)*áu
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entrevista?

Ped. Nadie me ha hablado.

SoUs Ni presumes á lo que haya venido ?

Ped. Por alguna otra palabra que he oido de su boca,

el negocio interesante era de los mas triviales y
comunes.

Solis, Alguna visita quizá ?

Ped. Amorosa.... oile decir que la amaba entrañable-

mente y anhelaba ser correspondido con igual delirio.

Solis. Y escuchaba tranquila Doña Ana la historia de

sus deseos? No me encubras nada , Pedro, declárame
la verdad*

Ped. Pues sabed 'que le ha emplazado para dentro de

algunos días.

Solis (Seria capaz de venderme!) No: tú has tergiver-

sado sin duda sus espresiones.... Juzgas posible que
esa mnger se separe de mí?

Ped. Por lo mismo estoy mas maravillado.

So/íSé Ve á llamarla que tenemos precisión de hablar.

{f^ase Pedro.)

ESCENA V.

DON ALONSO SOJo.

Cómo la muger á quien la suerte me ha destinado co-

mo eterna compañera de venganza y crimen había

de haber borrado tan pronto de su corazón aquel po-

der oculto, irresistible que á mí la obligó á unirse

tan estrcchametile ? Si fuera capaz de abandonarme
yo moriria de la desesperación.

ESCENA VI.

DON ALONSO y DONA ANA.

Ana. Querido Solís! tu presencia me [es ahora mas
necesaria que nunca. Frecuentemente intranquila y
sobrf saltada no estando á tu lado , la impresión mas
leve me acongoja é intimida.

Solís. Son los primeros dias que suceden á la determi-



nación tomada , y no es estrano que como magcr a^í-

guna vez te afectes. Tú te olvidarás de l'a tristeza del'

suceso, y cuando en adelante lo recuerdes, será para

.

tu alegría: será para contemplar la distancia que hay

de la desgracia estreroa al colmo de la felicidad.

Ana. Llegará por ventura ese dia ?

Solís. Puedes dudarlo, hermosa mia ? Hasta el presen-

te todo el pueblo ignora la desgracia que por él se ha

de divulgar á su tiempo. Tu buena reputación es la

misma. Mi conducta y fama no merecen tacha. No
hay vislumbre siquiera de que podamos ser descu-

bici'tos, pues qué tememos , ni qué triste presenti-

miento es el que parece t« asalta ? No va« á ser muy^

pronto mi esposa.'*

Ana, Aun falta mucho, querido mió.

Solís. Has variad'» acaso de sentir ? No me reconocer

ya como el único consuelo dictado á tus infortunios?

Ana. Hoy mas que nunca te deseo, y por eso mas que
nunca tiemblo.

Solís, Tú no puedes tener misterios conmigo. Ábre-
me tu pecho , esplícate

, y no des con tu tardanea

pábulo á mi sentimiento. Puedo ser algo sin tí V Por
qué, díme, falta tanto para que seamos felices .''

Ana. Porque escollos easi inaccesibles nos separan aun.

Solís. Los puedo yo superar ?
,

Ana. De tí pende, y aun me tienes ofrecido vencer-

los. Pero tu promesa no sabe todavía los' que son.

Tú te obligaste á derramar por mí tu sangre si nece-

sario fuese.

SoVis. Y si en ello consiste la verás al punto derramada.

Ana. Sacrificios hay mucho mayores, y quizá el m-as

grande tengo que demandarte y ha de ser cumplido
antes para ser yo tu esposa.

Solis. Y cuál puede ser ese?
' Ana. El mas considerable en la tierra.

Sofis. Exígemelo pronto que me arguye la impaciencia

de darte gusto.

Ana. No pienses que por largo tiempo no he perma-
necido vacilante en decidirme. Unas veces la compa-
sión debilitaba la fuerza del cariño que le tengo pre-

sentando ante mis ojos la ímágeu de la inocencia



«íerapr« c<Hifiada ¿indefensa: &1 esceso del amor otras

turbaba mis sentidos y sin considerar en la suerte de
los demás , ensordeciendo mi razón á los gritos de la

naturaleza maquinaba en los medios, que aunque in-

justos y atroces facilitan mi designio. Cuantas veces

encalma he pretendido alejar de mí toda medida que
fuese violenta y pudiera afectar ia existencia de mis

semejantes! Mas todo fué en vano. Qué he determi-

nado al ñn? Abrazar el último partido: elegir lo mas
penoso para tí: ponerte en dolorosa tortura para

ser yo complacida... Pero, ay, Solís, que de otro mo«=

•do -tus esperanzas no pueden cumplirse. He batallado,

4Í, por desechar de mi corazón tan cruel exigencia, pe»-

TO mi corazón me ha vencido.

Solís. Acaba por piedad y no fatig-ues mi conmovido
espíritu coa predicciones que no pueden cumplirse.

He podido prometerte mas que ser autómata de iu
noluntad? No desgarres mi pecho con dilaciones de

padecimiento.

Ana. Aguarda un instante, bien mió. Quiero prevenir

tu ánimo con recuerdos que te serán muy gratos y
me servirán de título para que no me aborrezcas.

Solís, Aborrecerte yo! tú deliras.

Ana, Mucho antes de verme postergada á la muger á
^uien diste el dulce título de esposa, bien sabes lo

que te amaba..,.

Solís. Harto me arrepentí de haberme casado....

Ana. Aquel desengaño fatal ni los prósperos anuncios

que vaticinaron á mi casamiento, fueron bastante mo-
tivo para entibiar mi amor.... Yo fui ^1 único anhelo
de don Rodrigo, tú 1o sabes. De mi boca pendían sus

^acciones todas: mi voluntad era la suya: mis caprichos

ley: su afán era agradarme siempre: sus riquezas eran
mias: la tristeza que á veces se apoderaba de mi cora-

ron agudo sentimiento ie causaba : era el hombre en
íin, destinado áser -mi^esclavo... Y á qué le fui yodes-
tinada por no perder tu amor?.,.: A ser su verdugo.

Si , conspiré á su destrucción
, y permití que su

' amante y generoso corazón, inerme, siii; culpa y des-

•preyenidoj fuera travesado en su propia casa por un
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puñal a1evo$o.Mf puñal que yo compre con el oroqu$
le adquirieran sus afanes.... Relajé cruelmente los

vínculos de mi deber y juramentos para ser solo

tuya sin que mi sombra de rivalidad pudiera turbar

jamás la posesión de tu cariño. Pues bien
,
yo te

quiero para mí sola del mismo modo y no puedo per-

mitir por mas tiempo que con nadie compartas el

tuyo. Obligado eslás á igual correspondencia. Si asi

no lo hicieres , no cuentes en adelante conmigo
Este era, Solís , el arcano terrible que tenia que des-

cubrirte y tanto he tardado en revelarte. Trance apu-

rado y angustioso será , yo lo confieso
,
pero como en

otra ocasión tú me dijiste , es necesario. Ea vano in-

tentarás reconvenirme con el deber que ya hemos
infringido Preveo que tus palabras van á ser de

blandura y conmiseración; yo no las escucho, y me
atendré solamente al resultado..... Qué , aun no me
has comprendido? Te has olvidado de que tienes dos

hijos de mi rival y tu muger difunta .''

Solis (Con sorpresa suma.) Qué horror}

^na. Es esa la constancia de tus propósitos? Tú me
echabas en cara mi debilidad nO hace mucho tienjpo;

por dónde se ha desvanecido, la impaciencia que te.

aquejaba de derramar por mí tu sangre":' Cuando. el

peligro no amenaza , las promesas son vehementes, y
atrevidas: cuando de cerca se toca ,. acude el temor

de la razón á condenarlas. •

:. . . '

iSoJis, Y he de ser , Ana, tan per-v,€rso é inhumanQ.

que llegue á ejercer el rapto de mayor cólera en quien

no puede injuriar.^' Que dañoj dime, te causan mis

inocentes hijos para ser sacrificados ? , .; :.,,

jína. Esa pasión con que los nombras.^eSula íl^c

mas me atormenta. <, .: c (ni

Solis. Tea, ay! piedad de su candgr de niños,;

Ana. No eá'ila piedad , no , la oaus9,;que á suplicar te

instiga; es el; amor que tienes pl-jfrií.to,de la muger

que has perdiidtf, recuerdo íOU-^'^jJí »Q -puedp.¡t,r?p-

sigir, ,:í,7 / , . ;.;!> j;' h :!)-. ¡
.'''-

Solís, Por qu£ meifca^cptiestp en, tftl.estado de amar-^

gura? • - ':...ri» ,:\')v': • í-ií .

Ana. En vano he procúralo evitarlo.,,. Mas de qsjé
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me ha servido darle la última y mas costosa muestra

de mi amor , si has de repartir tus caricias eulie

objetos de perpetua execración para mí ?-.#. Tú has

^juerido verme apurar ta copa del veneno para go-

izarte tranquilo en mi desesperación. Tú me has he-

cho atentar contra la mitad de quien debiera ser mi
. -vida

,
para qae la eche de menos cuando no tenga

remedio.... En el momento mismo de buscarte me
abandonas, pues no dudes que el arrepentimiento de

Jo pasado igualará á mi virtud futura.... (Z/orando.)

Vive, vive al lado de esos hijos que otra muger mas
íeliz tuvo de tí: redobla en ellos tu cariño

,
ya que

de mí te ves libre. Olvida lo que yo hice para me-
recerte, y llora como yo el horrendo crimen de que
fuiste el primer cómplice. Te niegas á lo que pedí

,

habiéndote ya obedecido, yo renuncio también á tu

decantado ^cariño. Ayúdame á lamentar mis males

pues que tú los causaste
, y déjame pertenecer á quien

libre de crimenes rae ha solicitado

Solis. Ana! Tú lloras! Y por mi causa! No: tú no
le separarás de mí nunca. Llega , ven, á mis brazos;

será cumplida tu voluntad. Tales hijos deben ser es-

traños para mí. Un enlace que no habia ambicionado
de corazón me los ha proporcionado (Deshacerme
de ellos sí , es un crimen grande.; pero en otros

lo repugnaría mas
, y ó iie de perder á Ana por quien

solo vivo , ó no puedo prescindir de hacerlo.)

Ana. Has reconocido al fin lo mucho que .me debes?

Sof/s. Y me hace arrastrar todas las consideraciones de

!a vida. A tí sola debo agradar. Quién hubiera pau-

sado por mí tantos desvelos ni siilViera el continuo

pesar de tus remordimientos ?.. , Mas dime., quién es

ese nuevo rival que en la exaltación de tu pesar' roe

acabas de mentar? Has podido dar oiilos á otro hom-
rbre que no fuera tu Solís.'' Todo lo sé. Hoy ha con»-

versado contigo y te ha prodigado mil ternezas^; por
qué, di, rae lo ocultas/"

Ana. Ninguna reserva guardo para tí : quiero hacerte

participe de la amenaza con que me ha intimidado

si no me muestro propicia á lo que de mí solicita,

que fis lo mismo que tajito aniíelamus.



' (40)
SoUSf Y escuchaste sus lisonjas?

Ana, Las escuché , es verdad
,
porque hastante me díd

á entender que no ignoraba la suerte de don Rodrigo;

por eso no le despedí. La importunidad de sus paseos

pop esta calle, la audacia quizá de haber entrado

aquella noche detrás de mi esposo , algún descuido

nuestro ó sospecha que tengo del suceso por otra

causa , le autoriza siu duda para suponerlo.

Solis. Ciertamente
;
porque Pedro no ha de haberse

condenado á sí mismo... Ese hombre nos puede per-

judicar mucho y antes es nuestra vida qutí la suya.

^ncf' Perdona si en mi acaloramiento he podido in-

juriarte con preferir su amor al tuyo. El amor es-?

cesivo que mostrabas teñera tus hijos, me ha impe-r

lido á ello Es verdad que cumplirás lo que me
has prometido ?

Solis. Lo cumpliré. Pondré luego asechanzas á la vida

de mi competidor para estinguir de raiz la pasión que

por tí siente, y quiero que antes de casarnos nos

aseguremos nuestra constancia eterna, autorizándonos

recíprocamente con el arma de nuestros crímenes

para podernos descubrir caso de quebrantar nuestro

juramento.

Ana. De qué medio nos valdremos?

SoJis. Tú llevas constantemente en el pecho mi retrato

como yo el tuyo. En medio de los dos cristales que el

marco tiene, pondremos la muerte de mis hijos cau-

sada por mi y asegurada con mi firma .- el asesinato

de don Rodrigo n^oliyado por tu intluencia. Te re-

suelves á ello?

Ana. Estoy decidida.

Sqíís. Asi el temor de la indignación de cualquiera

de los dos nos retraerá de abandonarnos. (Suena un
golpe dentro de la cueva.) Habrá aqui alguna persona

escondida ? {Llama á Pedro) Es preciso bajar par&

registrarla.
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ESCENA Vn.

¡ V Z/¡s mismos
f y Pedeo ton luz»

SoltS' Permanece en esta puerta hasta que salgamo*

. {Abre Soh's fa puerta de la c^ieva y entra).

Ana. Yo no me determino á pasar de las primera*

I ^: escaleras. Q^Se oculta también. Pedro se dirige á la

tí,puerta de la lumbrera y llama á don Rodrigo ddjn-

^ ~do¿je la mfitno para que salga),

ESCENA VIII.

Pbdjr.0 y D. Rodrigo.

Ped. No tenéis donde ocultaros , todo está cerrado.

^od. Para qué estar encubierto por mas tiempo? Sea

esta la ocasión de la venganza.

Ped. Es la peor que podíais elegir Ya «al«n , ocul-

taos detrás del pozo Corred. {Don Rodrigo se

OSilUít ppr ¿0 derecha. Sale doña Ana).

ESCENA IX,

Dona Aha y Pedro.

Ana. Era usa tabla que se babia caido al suelo lo

que ba causado nuestro sobresalto.

Ped. Hablando estaba yo con los niuos de don Alonso

qu« acaban de llegar
, y aun desde allí he percibido

el ruido.

Ana. Han venido, dices?

Ped. Sí señora.

Afia. Ven conmigo
,
que tengo que ocuparte en hacer

un recado interesante. (Asi le haré salir de casa)*

i^iSe marchan ios dos por la izquierda.)



."ESCENA X; •

Sotís, que sale de la cueva
, y se coloca despacio en

medio del foro.

Ya comprendo, Ana, para lo que ta sido tu aasericia...

Tu amor me va á arrastrar al mayor de los delitos»

Y es fuerza que yo haya de asesinarme! Asesinarme,
""áíj p|ue mis hijos son mi sangre: roas en ellos hierye

pura , la raia está corrompida Y he podido em-
peiíar mi palabra para tamaño crimen.'' Y he prome-
tido la destrucción de lo que tantos afanes , tantos

años de rs- velo y fatiga me ha costado ? Podré yo

ver el fruto de^ mis delicias inerme, ensangrentado,

luchar con la muerte á que una pasión criminal rae

impele á cometer?... No, hijos mios. Yo no pude oÍíH'Í

'• garme á i:*omper los vínculos de la naturaleza: mi
promesa es monstruosa , fue arrancada por los 'encan-

tos de una muger setiuctora. Viviréis , sí , viviréis

'siempre á mi lada para servirme de consuelo: detesto
,

Ana, el camino que me trazaste para conseguirte, y
aun debo aborrecerle..... Aborrecerla !! Maldigo mil

veces mi €xisteí»ci¿i -porqué no puede dejar de amarla

ciegamente-.... Yo débil mortal no puedo sofocar las ,

inclinacionts de mi corazón
,
porque es el arbitro

de la voluntad del hombre. Culpo al cielo que no

me ha dotado de un poder iríd#*peníViente y de pa.siori

exento para combatir mis defectos. Turbada mi razón,

la miro sometida al influjo secreto, irresistible de mi
amor Ana .' Y seré olvidado par ella si no cumplo

lo que le ofrecí... y la veré enlazada al caiiíio de olr^

hombre... y me reconvendrá otra vez de haberla preJ -

cipitado .... Dirá que la abandono á su desgracia... á

sus remOi-dÍTiiíentos No , voy á darle la última

prueba de mi cariño, {^ntra précipiladamenle por la

puerta de la izquierda , sale con sus dos hijos de la

mano, y atravesando el foro se dirige á la derecha,

donde se detiene un instante.) No me abandonéis, Dios

mió/
Ana. {Desde adentro). O su muerte, ó mi mano.
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jSoli's. Ya está elegido. (^Se oculta con ellos por Ja de-

recha, y al punto suenan dos golpes en el agua como
de un cuerpo que cae.)

Rod. {Desde adentro en poz alta.) Parricidaí

Solis. Qué oigo! La voz de don Rodrigo! Dejadme!...

{Amedrentado y lleno de espanto busca en el foro

por donde huir
, y al tropezar con la alacena de la

izquierda se abre de repente de\ando ver dentro de

ella un retrato de muger). Mi esposa! |)eidoit!.,. pie-«-

• 4?id! {Cae al suelo.)

Fin dei. seguhdo acto.





ACTO TERGEHO.

Deeoraeion de sala ticamenie amuetJada ton una /?u«-

va puerta al frente , y á su derecha la de una ca-

pilla.

ESCENA I.

D. Rodrigo y Pedro.

Ped. Ya no se acuerda nadie de vuestra muerte
, y

según tengo entendido parece que hoy mismo tratan

de casarse de secreto. Para el efecto lian enviado á

José á casa del cura párroco que ha de efectuar la

ceremonia en vuestra capilla- Los dos te.*ligos que

han de presenciar el acto, uno será el alcalde mayor,

que es amigo intimo de don Alonso
, y el otro para

mayor sigilo quieren que yo lo sea... Disponeos, don

Rodrigo, á realizar vuestras esperanzas, que hoy es el

dia de la vindicación, y ya he discurrido el instante

en que habéis de veriücarla.... Aun sin esto, don Alon-

so debe hallarse muy acosado de remordimientos cuan-

do tan pálido y desencajado le he encontrado en su

casa esta mañana.

jRoc?. Yo no pude traslucir la causa de aquel desmayo,

mortal al parecer, que tuvo no hace mucho tiempo

en el patio de esta casa, ya por hallarme imposibili-

tado de averiguarlo en aquel momento, cuanto por

no ser descubierto. Tú debes saberla sin duda
,
pues
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crfs su cort£<lentP. Aquellas fervíéhlfes esclamacíoneaí

de piedad que salieron de su boca trémula y como
agonizante debieron sei' producidas por alguna in-

fluencia irresislibíe de que nadie sino tú podrá orien-

tarme.

Ped. A su- tiempo esruchareis de mi boca la Causa de

ese terror espantoso, pues no tardará mucho en He*

gar.

Rod. Si supieras tú el veneno que encubre la perver-

sidad de su alma, ...No hay tigre por fiero que sea

comparable con la crueldad de que ese [monstruo es

susceptiblp.

Ped. Ha añadido mas crímenes á sü carrera?

Rod. Horror, Pedro, me causa el recordarlo. Esa pasión

criminal que tanta acogida encuentra en el ulcerado'

pecho de mi adúltera esposa , el mágico influjo que

sus atroces sujesliones egercen en la ofuscada razón

del desnaturalizado Solís , lodo le ha precipitado

admírale y tiembla, á lanzar inhumanamente á la

profundidad de aquel pozo á sus dos tiernos inocente»

hijos.

Ped. Oh, atrocidad inaudita r

Rod. Sí ,
yo presencié su desesperación y viía contras-

tar con las súplicas y lamentos de la inocencia atri-

bulada.... sus acentos hubieran conmovido á las rocas.

Ped. Vos fuisteis tan tirano como él. Qué hicisteis en

trance tan peligroso para evitar su ruina?

Rod. JNo despedaces mi corazón con reconi enciones que

no merezco. Oculto en aquel mismo sitio , mí vista

no descubría los objetos en que iba á egercitar su sa-

iia, hasta que al levantar mis ojos hacia el asesino,

,, avisado por el ruido sordo que hizo un cuerpo en el

. seno de aquellas aguas, vile desprender de entre sus

brazos el que debiera ser mas dulce y adorado fruto

, de sus amores. Entonces me incorporé de repente lla-

mándole parricida. El huyó despavorido llevando en

pos de sí la sombra de sus víctimas, hasta quede allí

á poco , ó su remordimiento mismo , ú olro nuevo y
fatal encuentro que no llegué á comprender, turbó

del lodo sus sentidos y cayó exánime al pie de una

alacena. Yo permanecí en aquella tumba inesperada
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invocanáo la píeilad del ser supremo y benéfico; el

cielo acogió benignamente mis fervientes oraciones.

Pe^d. Y pudisteis tolerar la vista de un espectáculo de

tan bárbara iniquidad , sin que os moviera en aquel

instante la sed devoradora de vuestra venganza pro-

pia y la vindicación de la injuria agena? Por qué no

perseguisteis al malvado hasta haberle dado el pre-

mio de tanta atrocidad?

JXod. Porque tú te encargaste de proporcionarme ese

placer y me interesaba entonces mas la salvación de

/ la inocencia que la persecución del criminal
;
porque

aquella luchaba con la muerte; este quiere dar prin-

cipio á su felicidad : la primera ofrecía la duda de

t ;si vivirla, y era preciso arrostrar todo peligro para

que no pereciera; este está seguro.

Ped^ Y los salvasteis por ventura ? >. •-

Jxod. Y están en mi poder.

Ped. Volvéis á mi espíritu la tranquilidad perdida,

J^Qd. No puedes figurarte la ligereza con que me des-

colgué por el cordel del poz.o. Su ancha cavidad fue

la causa de que no se estrellasen contra sus paredes.

Encima del agua estaban aun cuando bajé, sostenidos

sin duda por la popa de sus vestidos
, y desde la in-

mensa covacha que está casi á su nivel pude libre-

mente y sin ayuda ponerlos en salvo.

Ped. No los espongais á la furia infernal de su ase-

sino padre.

Hod. Mal conoces el interés que me inspira la inocen-

• cía. Me deben la vida y quiero que me reconozcan

como á verdadero padre.

Ped. Muy de cerca toco ya la ruina de vuestros encar-

nizados enemigos ; de aquellos que tanto os injuria

-

, ron. Ya me parece verlos ensangrentados rogándoos

despavoridos el perdón á vuestras plantas.

Jxod. Y no lo conseguirán, que me gozaré en su mor-
tal agonía. Sobrado tiempo tuvieron en que con el ar-

repentimiento pudieran haber lavado su mancha.. Tú.

sabes que jamás lo procuraron : un crimen los condu-
jo á otro mayor, y oti'os mil cometerían para con-
seguir sus depravados fines.... La piedad, desapareció

de mi pecho para ellos. Cou la misma sangre fria que



í' creyeron ambos haber oido las úUítdas palabras it tGti

existencia, escucharé gozoso sus postreros lamentos.

Ped, Y si se arrepintieran aun ; si poniendo ante su5^

ojos la imagen aterradora de sus horrendos crímenes

ignorando que vivís abjuraran para siempre del pér-

fido conato que por tanto tiempo los ha fascinado

pudierais corao caballero que sois embotar vuestro

puñal en un cuerpo que no opone resistencia ?

Rod. Bien seguro puedes estar de que llevarán adelante

su propósito. Y aunque asi no fuese , el proceder al-

tamente villano de un alevoso, de ttn adúltero ^ de

un parricida, no está comprendido en las leyes bí

merece las consideraciones de la caballería.

Ped. No esperaba de vos sino toda esa firmeza. Sin

embargo de todo esploraré sus intenciones para saber

si [algún rasgo de virtud abriga su corazón.... Es^

tiempo de que os ocultéis en la capilla para cuando
os necesite...* Gente viene , eacubríos pronto que bre-

vemente iré á buscaros.

(Don Rodrigo entra en la capilla y Pedro se marcha
por la derecha.)

ESCENA IL

í>okA ana 7 soLis por Ja izquierda.

Ana. Siéntate, esposo mió, y véale por Dios mas coin-«

placido.

Solts. Aun resuenan en mi oido las voces desentona-^

das y terribles de parricida, parricida...! La vista de

D. Rodrigo la miro alzarse airada: me imagino que

todavía me persigue y todo tiemblo de espanto. Quie-

ro olvidar su faz aterradora y miro en loreio mió
suplicará mi hijo que no le arroje al profundo co«

mo i su hermano.... Batallo sin cesar con tales re-

cuerdos. Huyo al fin de mi verdugo, y cuando juzgo

haberme libertado de mis víctimas , la imagen de

mi esposa me asalta de nuevo, interrumpe mi cami-

no y con brazos de hierro ra« constriñe .. me abate

contra la tierra, y sus pies de hielo hurellan y despe-

dazan mi pecho, i -
. í '
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Ana. Vuelve Solís en tí.

Sotis. (Arrodtllándose.)1io mas... no mas, esposa mía. Yo
consagraré á tu memoria los dias que me restan de vivir.

Ana. Querido mió, despierta de tu delirio»

Saltt. (Incorporándose) Qué?... qué quieres?

Ana, Que no desyaries mas: que no me acongojes con
4as manías y contemples que Fme tienes & tu lado,

j viviremos siempre unidos. Dentro de .piuy. [pocos

instantes podré Mamarle mi esposo con _ mas raxon
que basta aquí... Qué tienes, dime, en

^
tu rostro que

con tan alhagü'eña esperanza no luce en él la alegría?

No me contestas.'*

SoUs, Tengo un, pesar... un temor.t.
.
-.-

s^^j

Ana. Deséchalo por mi vida. Sí, nadie te persigue: me
tienes sieiapre en tu compañía. :'.

Solís. Es verdad. Y fuién me ha perseguido?

Ana. Nadie; pero tus delirios te lo han hecho creer.

Bien sabes que registramos el lugar que señalaste co-

mo causa de tu sorpresa j nada se encontró en él.

Pedro ha recorrido adamas toda la casa y dice lo

mismo... Es vergonsoso que así te dejes llevar de tus

ilusiones. , ?

Solís. Tienes razón. Yo he perdido el juicio 6 ha s^o
un sueño cuanto me ha pasado. Es posible que aqiii

le encubriera alguno?... Por dónde habia de salir^j y
haber entrado...? Perdóname, Ana, si por algún ti^ip-

po has faltado de mi memoria... A pesar ,de la mas
inalterable serenidad \qs crímenes remuerden freciijan-

te y tiránicamente. Los hemos cometido, y ellos son

de mucha trascendencia. Qué tiene de estrano que al-
' guna vez nos importunen? ^ ,^

Anb. Es preciso rechazar su memoria de la nuestra si

no hemos de ser infelices.

Soíií. Olvidémoslo todo, sí... Cuan hermosa te encupn-

tro hoy, y qué placer esperimentO' al contemplar la fe-

licidad de nuestra unión/ Ya no hay obstáculos para

nuestro enlace. <

Ana. El ansia de ser tuya agita sin cesar mi corazón.

Sí, hoy es el dia destinado á' terminar nuestros afanes.

Solis, Cuándo, cuándo llega ese instante de ventara ?

4



m
ESCENA III.

Los rm'smos y josz.

Jase. Según la premura cOn que se dispom'an' á venir
el párroco y el alcalde mayor, no pueden tardar mu-
cho en llegar á la capilla... Me han encargado que es-

téis en ella para cuando vengan. {Fase Jasé.)

Ana. Bien, retírate. {A SoTis) Ansiabas el momento de
nuestra unión venturosa, pues ya ha llegado... (^«e«>-
dole de la mano) Varaos á recibir el premio de nues-
tra constancia. Quién puede robarnos ya este placer?"

(tSíe dirigen á la capilla, y al llegar cerca de esta se

abren sus puertas, apareciendo Pedro vestido de ne-
gro elegantemente con un lio de ropa en la mano.)

-^-' ---'- ESCENA IV.

Los mismosy Peoíío.

Ped. Deteneos y volved atrás! que ni podéis casaros ni

yo ser testigo de vuestro casamiento.

Solis. Qué causa, di, te obliga á retractarte, ni quién

te ha aconsejado que vistas trage distinto del que te

corresponde ?

Ped. El hombre que nada ha prometido, no puede

retractarse de ninguna obligación ; y en cuanto al

trage que visto, es el mismo que corresponde á mi
nombre y clase.

Ana. Un miserable criado atenido á su salario, no
debe confundirse con los que siempre se llamaron

señores.

Ped, Decís bien; se llamaron seiíores. Asi como los que

fueron en realidad caballeros guiados por el interés

de una pasión noble y encubiertos con el humilde

titulo de sirvientes, no deben nunca ser testigos en*
los casamientos de los asesinos, adúlteros ^parri-
cidas.

SqUs. Insensato ! Quien eres tú para insultar nuestra



(51)
prosapia y proceder.

Ped. Quién ?... El amante querido y sincero de la

iDuger á quien vuestras torpezas y la vJda amarga
^ue la disteis devoró su existencia: el padre de la jo-

ven desprevenida á quien impíamente alropellafieis:

-el autor de vuestra fatal congoja con presentaros la

imagen de la muger que nunca merecisteis, cuyo re-

trato conservaré mientras viva: el presentador en fin

de las ropas de vuestros inocentes hijos. {Tirándolas

á sus pies) sacrificados por su Lárbaro padre á un
amor corrompido,. sacrilego y desnaturalizado.

Solís. X^on que sois D. Alvaro de Ginesta?

^na. Y puedes tolerar tales insultos del matador de

«don Rodrigo ?

SoUs. Tu confianza, miserable, te ba perdido. Has
olvidado que habitas casa estrana? Ignoras que ten-

go sietnpre en mi mano preparado el puiíal para

<qaien intente -dividirnos? (Saca del cajón de la mesa

un puñal.) Después de tanta traición te has alucinado

•así para descubrirle y entregarte al ímpetu ciego

de mi saiía?

Ped. Sin armas he venido, porque vengo confiado en

que la razón me sobra. Si sois tan valeroso, si nacis-

teis caballero como decís y qupreis tomar venganza

de esas injurias que aseguráis os he causado, yo dife-

i'iré el combale, pero el triunfa deberá ser del mas va-

liente. Si en otra ocasión, y antes quí me conocierais,

esquivasteis aquel con <¡ue os reté, no espero que o<

portéis tan cobarde menle en el segundo. Os espero

donde gustéis, dejadme ora salir.

Ana. Yo le ruego , Solís, no lo consientas.

Solis. Con qué objeto ha* secundado nuestros planes

y encubierto tan misleriosamenle la alta gerarquiu

de que blasonas? Para prcí ¡[litarnos y después ven-

dernos? No: has Je morir aquí mismo, y he de

gozarme antes en tu desesperación.

Pedro (Irónicamenle). Y tendréis valor para matarme

desprevenido, indefenso? Mirad que os engañáis en

creer que yo soy tan criminal.

Sti/is. Y paa que mas \o bienlas^ no has de morir
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aceleradamente.

Ped. Y no teniteU ni nna sola ves compasión de
quien ós implbrte piedad ?

^

Solüs. La has tenido tú acaso para despedazar mí pecho
con presentar á mi memoria la serie dé mis detitos?

'Ar(^. En el moraetito mismio de darte libertad^ seria-

mos por él delatados. <;. k

Ped. InfeTice» ! Temblad entrambos, que yo también
tengo quién me vengue. El cielo es 'justo en sus
tremendos fallos y jamás abandona la inocencia. Re^
flexionád que don Rodrigo, vuestro esposo, condenado
por los dos á muerte segura en su propia casa^ arma
airado su bra2o contra vosotros. Figuraos la imagen
de vuestros tiernos hijos , vivos aun , renegando de
su padre y siendo acariciados por vuestros enemigos,

SoJís, Ki me conduele ya tu desgracia, ni tus vatici*

nios me amedrentan,
Ana. El tiempo vuela, Solís, y pueden venir á bus-

carnos.

SoU's. Disponte á morir
,
que breves instantes te que*

dan de vida.

Ped. Y si yo. no muriese , no es verdad que pudiera

también veros tranquilamente perecer?

Solísi. Dime, desgraciado, cuánto dieras tú por hallarte

én mi lugar?

Ped. Lo que suy daria por no correr la suerte que
os amenaza.

Ana. Este será, Solís, el último dslito. Qué te de*

tiene?

Solis {Preparando el puñal.) Contéstame por la última

vea. Qué debe hacer el hombre que por haber come-^

tido crímenes de consirleracion no puede esperar sino

Ja muerte en suplicio afrentoso en el instante mismo
de ser descubierto, cuando consigue tener dentro de

su cerrada casa, en su poder, y bajo su puñal al

único delator que pudiera venderle y afrentarle? Qué
debe hacer con su enemigo? (So/e don Rodrigo re-

peniinamente die la capilla con los hijos df SqUs
de la mano).
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ESCENA T.

Los mismos y Rodrigo.

Rodrigo. Asesinorle. (Le hiere con un puñal DOr .^e*

tras. SoTis sé retira al sofá.)

Ana. {Sorprendida.) Mi esposo/

SoJís. ¡Tú habías de ser, Rodrigo!
B.od^ Tus hijos quieren presenciar la muerte de su ase-

sino....

Solis. Piedad.... per.... don. (Muere.)

(Llaman á la puerta delfrente.)
Ana. (Grita). Socorro, favor/

Ped. El ausilio será tardío.

Ana. Compasión
, lí{oÁr\^o I {Se oyisn muchos golpes^

Rod. Implórala de Dios ^ no de mi airenta. (Lahier»
de muerte.)

Ana. Rien lo roerez.... ro....

ped. Estos ocuparán el lugar de nuestros hijos-

Rod. Ya , Don Alvaro, son herederos de mis haciendas.

(Consiguen abrir Ja puerta del frente.)

ESCEI^A YI.

Los mismos
f

el párroco ron la cruz de CaJairava, el

juez con bastón y dos alguaciles.

Par, Aquí, don Rrdrigo de Alarcon !

Rod. Eslraíiais que esté en mi -casa?

Juez. Qué veo? Esas víctimas os destinan al cadalso*

Qué sangrienta mano las ha inmolado?
Rod, La de su injuriado marido.

Ped. Y en su defecto se hubiera vengado la mía»

Juez. (A don Rodrigo.) Con qué vos sois el criminal'*

Rad. Yo soy el inocente. Vos, hábil ministro de

justicia , no habéis traslucido ya que divulgaros

mi muerte porque la creyeron cierta después de ha-

berla pagado, para cumplirse en seguida sus torpe*

y criminales proiuesas ?.... <2ué !..., Diud^ú aun?... Es>
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pe rae!. (Se dirige rápidamente d Sótis y doña jfna,

les arranca del pecho Jos retratos ^ los abre y en-

trega alJuez para que los lea.)

Juez. {Lee uno.) Mis hijos recibieron la muerte de mi
propia mano , siendo cómplice en ello dona Ana
Alonso de Solís. (El otro.) Don Rodrigo de Alarcon

,

mi esposo, fue asesinado por Solís y por mí.-An2
Ruiz.

Par. Que horror

!

Jtod. Adúlteros , escarmentad !!!

CAE B& TSLOIf.

FIN DEL DRAMA.
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